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La Universidad Católica Reformada, 

¿ES EFECTIVAMENTE CATOLICA? 


De hecho en nuestro medio se ha podido 
palpar, con el transcurrir del tiempo, el sur¬ 
gimiento de una nueva entidad en el ámbito 
educacional superior, cual es la Universidad 
Reformada, con sus tan sonados califica uivos 
de “Pluralista” y “Democrática”. Universi¬ 
dad que poco a poco ha ido rompiendo los la¬ 
zos tradicionales qus la unían al ya decré¬ 
pito concepto de Universidad vigente hasta 
el primer cuarto de este siglo. 

Si bien es cierto que con estos cambios se 
han superado estados negativos que pertur¬ 
baban el libre adelanto de la investigación 
de las ciencias, no es menos cierto que en el 
análisis de la situación actual de esta “neo- 
universidad” aparecen elementos altamente 
contradictorios que de hecho ejercen y ejer¬ 
cerán enorme influencia en el desarrollo de 
la nación. 

Es un hecho cierto que todos estos cam¬ 
bios han sido producto de una evolución, de 
una mutación del medio social y de una pro¬ 
gresiva socialización, pero ello no da lugar a 
que lo conseguido adquiera el carácter de al¬ 
go total y absolutamente positivo. Por el con¬ 
trario, vemos que por tales cambios, princi¬ 
pios determinantes de todo quehacer univer¬ 
sitario han sido dejados de lado, argumen¬ 
tando su no vigencia para encubrir el aban¬ 
dono de las responsabilidades que el segui¬ 
miento de todo saber exige. 

Pero hay en todo esto un hecho sintomá¬ 
tico y fundamental que se ha ido dejando 
poco a poco de lado! la Catolicidad de aque¬ 
lla Universidad que se hace llamar Católica. 


La pregunta que aparece ante este pro¬ 
blema es: La Universidad Católica de hoy, 
¿es realmente Católica? 

Y la respuesta que admite esta pregunta 
es una sola y se logra a través de la compro¬ 
bación del desarrollo de la “neo-universidad” 
actual: que sin dar una tranquilidad a los 
que efectivamente son católicos, despierta 
en ellos una lacerante inquietud ante las obs¬ 
curas perspectivas que se pueden prever. 

La misión primordial de toda Universidad 
es la investigación y la docencia de la ver¬ 
dad, tanto científica y filosófica como teo¬ 
lógica, y «•! cultivo de las artes y las técni' 
cas en sus múltiples manifestaciones, misión 
ésta que en una Universidad que se‘denomi¬ 
ne Católica debe integrarse íntimamente 
en la unidad sapiencial cristiana, que es la 
unidad que esta Universidad en último tér¬ 
mino debe buscar y esclarecer, 

Pero hoy, con el obscuro deseo de estable¬ 
cer nuevos y dudosos órdenes, encontramos 
que el apelativo de Católica se mantiene sólo 
porque la palabra fue esculpida en la en¬ 
trada del edificio y tal vez resulte un poco di¬ 
ficultoso el tratar de borrarla, o porque fi¬ 
gura en las insignias de solapa y sería de¬ 
masiado caro hacer otro molde nuevo; pero 
no se mantiene porque aquellos que dan vida 
a la Universidad —profesores y alumnos— 
muestren en su actuar la dirección de los 
principios cristianos. 

Pareciera que se la sigue llamando Cató-, 
lica por miedo a mostrar la verdadera cara, 
o porque todavía en el edificio donde funcio¬ 


na hay una capilla, algunos docentes que son 
sacerdotes y algunos alumnos seminaristas; 
si es por esto, perfectamente podríamos de- 
. cir que la nueva Universidad es un lugar de 
diversión porque en su edificio hay un lu¬ 
gar físico que se llama Casino; o que es una 
gran oficina porque en ella hay decenas de 
secretarias y máquinas de escribir. 

Lo que si se ve muy claro, es que, poco a 
poco unos, rápidamente otros, han ido , pa¬ 
reciendo en la universidad sujetos trepadores 
que sin más armas que unas dudosas ideolor 
gías, se han ido apoderando de las cátedra.^ 
y de los puestos directivos sin otro incentivo 
que fines extra-académicos y extra-univer- 
sitarlos, dando lugar así, no sólo a un fenó¬ 
meno de politización, sino también de ídeo- 
logización. Sujetos que pretendiendo arrogar 
se el derecho de representar la sabiduría y de 
tener exclusivididad en el arte de transmitir 
las verdades, han representado y represen¬ 
tan en cada clase que dan a sus alumnos un 
deplorable y triste espectáculo, en el que el 
espíritu social anárquico y subversivo está 
escondido detrás de cada pensamiento de 
débil consistencia. Esta “inflación”, que se 
hae& notar cada vez más. lleva consigo inevi¬ 
tablemente un deterioro de la calidad y de 
la competencia. 

Estos individuos, que llegan rodeados de 
una aureola de saber comprada en alguno de 
los lugares por los que pasaron en sus viajes 
al extranjero, vienen plenos de ideas ajenas 
a la Universidad nacional y a los principios 
cristianos por los que se deben regir las lla¬ 
madas Universidades Católicas, planteando 
en sus exposiciones de barata docencia —si 
bien no en forma explícita, sí implícitamen¬ 
te— la inutilidad de la Universidad Católica 
como órgano de cultura superior de la Igle¬ 
sia y de la formación cristiana de la juven¬ 
tud y la no necesidad del carácter confesio¬ 
nal católico de este plantel como algo dis¬ 
tinto e independiente de la simple e hipoté¬ 
tica unanimidad de fe de sus miembros. 

Es este grupo de impostores de la sabidu¬ 
ría el que lleva a la juventud a considerar 
con el mismo criterio las coerciones contra 
las cuales se tiene el derecho y el deber de 
reaccionar y la hbre sumisión a los valores 
fundamentales. Hay de hecho una irrespon¬ 
sabilidad de las ideas en la medida en que 
quienes deben dirigir la universidad carecen 
de la autoridad moral suficiente para pedir 
cuentas abiertamente y con razones claras v 
precisas. 
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¿Pornografía con “Imprimatur”? 


Uno de los medios más socorridos para sa¬ 
tisfacer, dejando a la conciencia aparente¬ 
mente tranquila, el morbo de la curiosidad 
sexual es el de presentar su objeto bajo un 
barniz “cientifico” o como motivo para al¬ 
gunas divagaciones moralizantes. Esto per¬ 
mite entrar en detalles que, presentados de 
otra manera, escandalizarían al ingenuo. Así, 
lo erótico, echado por la borda todo pudor 
natural, nos ha invadido por todas partes: 
presentado como arte, como ciencia, como 
moral, como sea, el hecho es que está allí, en 
los muros, en la prensa, en el cine, en la te¬ 
levisión, en las conversaciones. ¿Que con es¬ 
to se han destruido “mitos” y se ha acabado 
con actitudes hipócritas? ¡Cuidado con eso 
de los “mitos”! Toda norma moral, toda con¬ 
vicción arraigada, toda tradición que se 
opongan a esta invasión de lo degradante y 
masificador es calificado de “mito” .¿Y que 
hay más hipócrita que la actitud de regus¬ 
tarse en la satisfacción de oscuros apetitos 
bajo el pretexto de que aquello es “lo autén¬ 
tico”, “lo liberador’'? 

Desgraciadamente, quienes se han lan¬ 
zado con más entusiasmo por esta vía de 
“apertura” de los apetitos sexuales —“aper¬ 
tura” que es, simplemente, soltar el freno de 
la razón y de la voluntad, ese freno gracias 
al cual nos diferenciamos en dignidad de la 
pura bestia— son sacerdotes de la Iglesia Ca¬ 
tólica. Parece que en muchos de ellos saliese 
a luz la reacción a un complejo, cuya exis¬ 
tencia manifiesta ya un grave desequilibrio 
en un alma cuyo fiel de balanza debía ser 
la gracia santificante. Por otra parte, es ma¬ 
nifiesto que la campaña pública de corrup¬ 
ción moral tiene una organización funda¬ 
mental y una finalidad que, aunque escapan 
a la mayoría de los que en ella cooperan, es 
clara: la destrucción de la fe. No hay con¬ 
vicción intelectual que se mantenga a con¬ 
trapelo de una actitud vital, y realmente es 
imposible conciliar la fe teologal —que im¬ 
plica una obediencia y supone la existencia 
de una norma trascendente de conducta mo¬ 
ral— con el vivir de acuerdo a un ambiente 
en que lo ordinario y tácitamente aceptado 
sea la primacía de lo pasional e instintivo so¬ 
bre la norma racional. Es un hecho claro 
que, por este medio o por otros, hay actual¬ 
mente muchísimos sacerdotes que colaboran 
en la obra de la apostasía universal. 


LA UNIVERSIDAD... 

(De la vuelta) 


Este caos de la nueva univ^ersidad ha sur- 
eido en virtud de una extraña combinación 
entre el poder real de una subvertida mino¬ 
ría y el poder irreal de una ciega mayoría, 
teniendo como consecuencia una Universidad 
no penetrada por una auténtica sed de cono- 
cimientos y de verdad, reduciéndose todo a la 
e^rega, por parte de un personal estrecha¬ 
mente especializado, de briznas de informa¬ 
ción a receptores pasivos, con relación a la 
verdad, que esperan que se les entregue di¬ 
rectrices de pensamiento y acción, dejándose 
indefectiblemente sustituir su pensamiento 
y su voluntad. 

La Universidad Católica es transformada 
asi en cima de la conciencia moral de la hu¬ 
manidad, sin que la gente extrauniversitaria 
se dé cuenta de la trampa perpetrada; más 
aun cuanto que hace ya mucho tiempo que 
ha dejado de ser un centro desinteresado de 
estudio, de investigación y de honda refle¬ 
xión. 

DANIEL MORALES 


En Chile circula una revista que puede ser 
tomada como el caso típico del órgano por¬ 
nográfico presentado bajo una capa de cos¬ 
mético pió y beato. Se trata de “Mundo 69”, 
editada conjuntamente por los Misioneros 
del Corazón de María y los del Verbo Divino 
y dirigida por los PP. José María Camarero y 
Carlos pape. En la portada de uno de sus 
números se anuncia uno de los artículos: 
“¿Por qué fue Ud. infiel a su marido?” En él, 
naturalmente, se entra en toda clase de de¬ 
talles con el objeto de llegar al estribillo mo¬ 
ralizante. Otro artículo del mismo número se 
titula: “Guaguas de probetas: El amor no se 
extingue” ,en el cual se llega a la perspicaz 
y agudísima conclusión de que “Bros, el vie¬ 
jo dios del amor, sigue con excelente salud 
reinando entre los hombres”. En otro núme¬ 
ro se anuncia un “valiente artículo” —dicho 
así en el editorial: c*mo se puede compro¬ 
bar, la valentía, para cierta gente, se con¬ 
funde con la grosería y la impudicia— so¬ 
bre la “moral doble”. La introducción a este 
artículo es una cita del consultorio sentimen¬ 
tal del diario “Clarín” —que, por lo visto, ha 
reemplazado a Kempis como lectura de ca¬ 
becera de muchos sacerdotes—; “Pero nin¬ 
guno de ios tres (se trata de jóvenes que tie¬ 
nen una novia “decente”) ha hecho voto de 
castidad. Somos jóvenes, sanos y apasiona¬ 
dos. Por eso hemos buscado y tenido la gran 
suerte de encontrar a tres señoras casadas, 
elegantes, buenas mozas, ardientes...” Lue¬ 
go siguen los detalles, generalizando y dando 
categoría universal a situaciones que siem¬ 
pre, por muy repetidas que se den, son parti¬ 
culares: “Las madres de las niñas decentes 
—se dice como si se formulara una ley físi¬ 
ca— advierten a sus hijas que los muchachos 
acostumbran a tener sus aventuras con las 
mujeres fáciles, pero que, ¡oh consuelo!, ter¬ 
minan casándose con las niñas decentes. Va¬ 
le la pena guardar las apariencias, hacerse 
las lesas y esperar” .El lenguaje alcahuetero, 
como se ve, acompaña a la intención de lo 
escrito. . 

Si se examina con más detención algún 
número de esta revista, se advertirá que este 
afán por sacar a luz lo sexual, por corromper 
y destruir el pudor va acompañado por ar¬ 
tículos y notas informativas coincidentes en 
tocar el tema de la relación de los cristianos 
con los marxistas o en airear ciertos temas 
cpacterístlcos de la propaganda y la agita¬ 
ción comunista. Vemos, por ejemplo, un ar¬ 
tículo encabezado así ¡“Opción entre el fu¬ 
sil y el azadón”; en él, sin atacarlo directa¬ 
mente, se habla del servicio militar de los 
estudiantes como de un “mal menor”, sin que 
falte la observación de tono beato: “La lu¬ 
cha es por un mundo fraternal, pero sin fu¬ 
siles ni cañones, sino con amor”. Natural¬ 
mente, de dicha opción sale- ganando el aza¬ 
dón: típica presentación dialéctica en que lo 
contrario se transforma, sin ni siquiera de¬ 
cirlo ,en contradictorio. La paz que predican 
los marxistas se opone a toda violencia que 
pueda ir contra ellos, pero no a la que los 
mismos practican —moral y física— en su 
lucha por el poder total sobre los hombres. 
En el mismo número de “Mundo 69” en que 
aparecen estas pacifistas consideraciones, 
hay una nota en que se cita a un tal Padre 
Bourghes: “Hay más cosas quie nos unen con 
los comunistas, que las que nos separan” Y 
también se informa que el Padre Pedro Azó- 
car, SS. CC., dio una charla sobre “La posi-* 
ción social de la Iglesia Joven” en el local del 
Partido Comunista de Concepción. Se agrega 
que “éste es un equilibrado y estudioso miem¬ 
bro del clero penquista”. El “diálogo”, si es 
con marxistas y aceptando sus posiciones, 
“comprendiéndolos”, se transforma en la 
quinta esencia de la “actitud cristiana”, y la 
tarea de esta prensa que se autopresenta co¬ 
mo católica es la de remachar una y otra vez, 
suavemente, lo mismo: no son verdadera¬ 
mente cristianos los que no dialogan, los que 
no comprenden, los que no aceptan esa “paz” 


marxista que supone en definitiva la aniqui¬ 
lación de toda fe en una realidad inmutable 
y trascendente. Pero no termina en esto la 
propaganda beata —pero eficaz— del mar¬ 
xismo ateo. Trae esta revista un reportaje 
hecho a Monseñor Nikodim, arzobispo orto¬ 
doxo de la Iglesia rusa, con sede en Buenos 
Aire-s, de cuyas declaraciones se infiere que 
la religión en la Unión Soviética goza de li¬ 
bertad y se halla en franca expansión y cre¬ 
cimiento. Ahora bien, Monseñor Nikodim fue 
expulsado hace diez años de la República Fe¬ 
deral Alemana por ser espía soviético. So¬ 
bran los comentarios. 

Es grave sólo el hecho de la existencia de 
una revista como la que ocupa ahora nuestra 
atención, pues es síntoma de que se acepta 
como normal algo que tiende simplemente a 
la destrucción de nuestros más importantes 
valores religiosos y culturales. Pero muchí¬ 
simo más grave aún es el hecho de que esta 
revista sea entregada a los niños en los Co¬ 
legios, como se hace. De acuerdo a la actual 
legislación penal chilena, un padre de fami¬ 
lia que pruebe ante el juez que esta clase de 
publicaciones son dadas a su hijo tiene el 
derecho—y además el deber moral—de exigir 
la sanción correspondiente al o a los culpa¬ 
bles por el delito de CORRUPCION DE ME¬ 
NORES. 

Ya antes hemos conocido revistas —"La 
Voz”, “Desfile”— del tono de “Mundo 69”. 
Los editores de ésta afirman que cuentan 
con “la aprobación y el estímulo del Sr. Car- 
üenal y de gran parte de los Sres. Obispos de 
Chile”. ¿Es esto verdad? ¿Es ésta la prensa 
católica pue auspician el Sr. Cardenal y esa 
“gran parte” de los Obispos de nuestro país? , 

¡COMO EL MARXISMO PENETRA 
EN LA IGLESIA? 

“Es fácil contestar esta pregunta. El mar¬ 
xismo penetra en la Iglesia por las vías más 
simples y ordinarias: por los medios de co¬ 
municación social y, particularmente, por la 
prensa bajo todos sus aspectos, desde la car¬ 
ta “privada” enviada a abonados, hasta el 
libro y colección de obras publicadas bajo 
una misma rúbrica general. En dosis dilui¬ 
das o masivas, bajo la forma de una mística 
de la reforma, o bajo los aspectos de una pa¬ 
sión revolucionaria, el marxismo moderado o 
violento ha invadido la mentalidad de los ca¬ 
tólicos que ocupan los cargos directivos en 
materia de medios de comunicación masiva. 

Se expende por sus vías al conjunto de los 
fieles.” 

MARCEE DE CORTE 
Catedrático de la Univ. de Lieja 


"Si se hace la experiencia de dicta¬ 
dura socialista, que se haga bien. Ya 
que nos arruinemos, que sea con brillo. 
Que no ocurra lo de la actualidad; que 
se arruina la gente oyendo esas voces 
de padres de familia que hablan en el 
Congreso. . 

PIO BAROJA en "El Sol". Madrid. 11 
de noviembre de 1931. 
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Una entrevista al R. P. Osvaldo Lira: 


La Moral es Unica, Universal y Objetiva 


entrevista que re- 
aactores de la revista “LA ONDA” del Colé 

Manquehue, hicieron al 

la mi-tr Publicada en la edición de 

la mii.ma del 13 de junio de 1969 . 


Pregunta: Se habla de que la 


dría una nueva 


Respuesta: Desde luego. 


moral. ¿Cuál sería ésta? 


nueva Iglesia ten- 


categórioaniente lo 


la Iglesia ha condenado 
que se llama la moral de sitúa- 
Clon. La moral es única, objetiva y universal. Ac¬ 
tualmente, baio la intluencia del perrsamiento sub- 
letivista moderno, que no oree -por lo menos en 
teoría en la existencia del mundo externo, de la 
realidad extramental que está allí, delante de nues¬ 
tras miradas y nuestras narices, se está invocando 
la conciencia como contrapartida de la moral. Es de¬ 
cir que, llegada la ocasión, puede la conciencia obli¬ 
garme a mi a emanciparme le los dictámenes de la 
Ley moral. Pues bien, ese es un puro infundio. La 
conciencia no puede obliagrme a mi; porque la con¬ 
ciencia es mía. y yo no soy de mi conciencia. Y lo 
que es mío está bajo mi dominio, y lo que está ba¬ 
jo mi dominio, no puede obligarme a mi, puesto que 
sólo puede obligarme —es decir, vincularme, cons¬ 
treñirme— lo que está por sobre mi y no lo que, 
como la conciencia, está bajo mi dominio. Invocar, 
pues, la conciencia como factor antagónico de deter¬ 
minada ley u ordenanza moral, es una pura y simple 
tontería. Cuando no es algo peor, que no quiero 
mencionar por su nombre propio... 

De poder yo regular, aunque fuera en una sola 
ocasión, mis acciones, por una conciencia enfrenta¬ 
da con determinada ordenanza moral fundamental, 
me erigiría yo mismo en norma de moral. Dicho en 
otras palabras, me declararía moralmente autónomo, 
en obras palabras, me erigiría en Dios. Y esto, si no 
es una demostración de trastorno mental, es una ac¬ 
titud pura y simplemente blesfema, fruto de sober¬ 
bia luciferina. 

P.: A su juicio, ¿cuáles serían las causas princi¬ 
pales del gran número de “colgaduras de sotanas 
que hay en este momento? 

R.: En primer lugar, la falta de vida sobrenatu¬ 
ral en el clero. Hoy día. por el modo de expresarse 
de numerosísimos sacerdotes en entrevistas, foros y 
demás recursos de la propaganda contemporánea los 
sacerdotes ,en su inmensa mayoría, un len- 

guVie naturalista, como si la gracia santificante no 
«Siera Y, sin embargo, as el propio Cr.sto quien 
hí dicho -sin mi, nada podéis hacer-. 

La segunda razón de esas colgaduras. . . es el 
—camenW * 

tentación^ Para g, . . 

Iconfo si el arte pudiera tener algún derecho con- 
tra Dios! Lo más pintoresco 


del caso es que tales 


artísticas son extremadamente discutibles; 
afición expertos muestran la 

‘’TT brtr/e Tas veoes"una impermeabilidad pa- 
TorC para las manifestaciones de cualquier dase 
de arte auténtico... 

P.: A su juicio, ¿cuáles son las causas principales 
de la falta de vocaciones? 

I El triste espectáculo que esté dando el clero 
con relación a vanas actitudes. 

Kn primer " utrTvl^'^^ 

Ta Tcuuura increible_s » iuagar pcr el 


juzgar por 

■, ■ las declaraciones que quedan es- 

el nivel de las ^g^^stas .así como en los 


tampadas en los diarios y 
foros de radio y te evisi sobrena- 

En segundo lugar, esa momento. No di- 

tural de que como sí no creyeran, 

cen que no creen: per t dicen con 

Están desmintiendo hacerse extensivo a to- 

palabras. Y si eso puede ha« 

cristianos j jne refiero porque es- 

muchos de vocaciones) es que 

tamos hablando de 1 dominios de la 

ese desacuerdo ^^g^brenatural es pavoroso. Se 

fe. La falta de ®°^.lebrar la Misa sin orna¬ 
ba llegado a extremos de explícitas y 

mentos, no ¿esiástíca. suprema y dio- 

íormales de la autoridad aciesia 


las 
dos los 


cesana. Los jóvenes ven y saben estas cosas. 
interés puede ofrecerles incrementar el número de 
los desobedientes? Si los sacerdotes quieren vivir co¬ 
mo los demás hombres, ¿para qué. entonces, cam¬ 
biar de estado y pasar de ser laico a ser sacerdo¬ 
te?... 

P.: ¿Cree en la posibilidad de un socialismo cris¬ 
tiano? 

R.: No. San Pío X. Pío XI y Pablo VI expresan 
de un modo extremadamente categórico que el ca¬ 
tolicismo es absolutamente incompatible no sólo con 
el comunismo sino inclusive con las normas más 
moderadas de socialismo... 

El sentido estricto de la palabra socialismo in¬ 
volucra el ateísmo. Por consiguiente, en este senti¬ 
do no puede existir un socialismo cristiano. Quien 
sostenga lo contrario demuestra ignorar y lo que es 
socialismo y lo que es cristianismo .Ahora, si se le 
da a la palabra socialismo otro sentido, el procedi¬ 
miento no resulta recomendable; porque palabras 
poseen un significado acuñado por el uso. Por eso 
no debe emplearse el término socialismo sino en su 
sentido usual, y. así, es incompatible con el cristia¬ 
nismo. Los papas lo han dicho. Yo no soy quien pa¬ 
ra afirmar lo contrario. 

P.: ¿Qué piensa de la Iglesia joven? 


R.: No existe Iglesia joven ni vieja. No existe si¬ 
no la Iglesia de CYisto. 

Los llamados miembros de la Iglesia joven TO 
eran mayoría, están abriendo las puertas a la iMil- 
tración del marxismo en el ámbito de la Iglesia, Son 
—usando la expresión consagrada por los propios 
comunistas— compañero» de ruta o imbécilaa «P*®' 
vechables. Bien sonados han sido los llamamientos 
de Aniceto Rodríguez, secretario general del Partido 
Socialista, a la tal Iglesia joven. ¿Por qué? 

Critican la pompa en la Iglesia y sus ceremonias. 
Ante esto pienso, en primer lugar, que la pompa ex¬ 
terna debe existir como una manifestación de la 
grandeza de la Iglesia y del carácter sagrado de las 
autoridades eclesiásticas, Es ésta la única manera de 
que lo perciban las gentes sin mayor formación, a 
las cuales la grandeza sólo les entra por los ojos. Ca¬ 
be señalar, además, que, a lo largo de la Historia, 
casi todas las herejías han comenzado por predica¬ 
ciones de pobreza. Por mi parte estoy verificando to¬ 
davía que numerosos de estos predicadores de po¬ 
breza viven en condiciones de bienestar que ya se 
las quisieran muchos de esos que, oficialmente, pa¬ 
san por ser ricos. Naturalmente que los predicado¬ 
res a que me refiero son eclesiásticos.. . 

(A LA VUELTA) 
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Fuerzas Armadas, 
Democracia y Patriotismo 


Hay quienes consideran que por vi¬ 
vir en un sistema democrático y por te¬ 
ner derecho a voto, pueden opinar so¬ 
bre problemas de cualquier orden, pres¬ 
cindiendo totalmente de la capacidad, 
preparación y conocimiento del proble¬ 
ma que se requiere para ello. Es el con¬ 
cepto “democrático”, según el cual, co¬ 
mo todos los votos son de igual valor, to¬ 
das las opiniones también valen lo mis¬ 
mo. Resultado: estupideces a granel y 
en letras de molde. 

Lógicamente hay quienes apoyan el 
sistema y lo fomentan, preocupándose 
sólo de que estas opiniones sean favora¬ 
bles a sus intereses partidistas, convir¬ 
tiéndolas en ataques organizados con¬ 
tra quienes se les opongan u obstaculicen 
su política antinacional. Hoy, quienes 
sufren este ataque —y desgraciadamen¬ 
te en silencio— son las Fuerzas Arma¬ 
das y el Cuerpo de Carabineros, insti¬ 
tuciones de orden y disciplina, que por 
tanto molestan a quienes fomentan el 
desorden, la anarquía y el caos que fa¬ 
ciliten su llegada al poder. 

Es que, como dice Jorge Vigón, “el 
antimilitarismo es, como la mayor parte 
de las actitudes negativas, un implícito 
reconocimiento de la superioridad de 
aquello que se impugna”. Porque nadie 
mejor que el militar, que ha jurado ren¬ 
dir la vida por su patria si fuese nece- 
sario, puede sentir y vivir el patriotis¬ 
mo, virtud, en boca de todos pero real¬ 
mente vivida por tan pocos. Ese amor a 
la Patria que, como lo define Jovellanos, 
“no es aquel común y natural senti¬ 
miento, hijo del amor propio, por el cual 


el hombre prefiere su patria a las aje¬ 
nas, sino aquel noble y generoso senti¬ 
miento que estimula al hombre a desear 
con ardor y a buscar con eficacia el bien 
y la felicidad de su patria tanto como la 
de su misma familia; que le obliga a sa¬ 
crificar no pocas veces su propio interés 
al interés común, le aíüje y conturba en 
los males públicos y le llena de gozo en 
la común felicidad”. Y la historia nos 
enseña que han sido los cuerpos arma¬ 
dos los que no sólo han defendido su pa¬ 
tria .en el campo de batalla, sino que 
también han ejercido su función encar¬ 
nando y defendiendo los principios fun¬ 
damentales que garantizan una patria 
libre y próspera. 

Quien piense en las Fuerzas Arma, 
das sólo en relación al reguardo de 
nuestros límites puede caer en el equi¬ 
voco de creer que son un mal necesario 
o considerarlas, interesadamente, en un 
papel limitado a lo exclusivamente pro¬ 
fesional. Las Fuerzas Armadas son la 
columna vertebral de la Nación, son las 
que mantienen vivos los sentimientos de 
amor patrio, orden y disciplina, honor y 
abnegación, eficiencia y sentido del de- 
ber. Y por ello su función no es sólo gue¬ 
rrera sino también social. Al ser depo¬ 
sitarías de nuestras más nobles tradi¬ 
ciones, no sólo pueden sino que deben 
defenderlas, teniendo presente un he- 
cho confirmado por la Historia: Chile 
es lo que es gracias a sus Fuerzas Arma¬ 
das y su futuro como Nación depende de 
que ellas cumplan su función. 
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P.: ¿Qué opina de la secularización del clero, en¬ 
tendiendo como tal que lo profano toma valor por si 
mismo? 

R,: Opino que, con ello, se está descubriendo el 
Mediterráneo, y da la casualidad de que el Medite¬ 
rráneo lleve descubierto alrededor de cincuenta mil 
años. .. Siempre la Iglesia ha valorado lo profano... 
El creer que lo profano h,a comenzado a tomar va¬ 
lor por si mismo sólo en nuestros días indica una 
ignorancia de la Historia verdaderamente supina, 
digna de epopeya... 

Lo que ocurre es que hay dos maneras de valorar 
lo profano: la acertada y la errónea. En el primer 


caso, lo profano, sin perder absolutamente nada de 
su valor intrínseco, queda al servicio de lo sobre¬ 
natural. En el segundo, lo profano se enclaustra en 
si mismo cerrándose a todo valor trascendente. Y es 
obvio que. al ser creado todo por Dios, todo también 
debe ponerse al servicio de Dios. Precisamente, la 
actitud de Santo Tomás —por la cual se diferenció 
de los escolásticos anteriores a él— fue de llevar la 
filosofía a un desarrollo autónomo (autónomo sig¬ 
nifica según sus leyes internas) para ponerla al aer. 
vicio de la teología con mayor fruto. El pleno desa¬ 
rrollo de los valores profanos se efectúa al ponerse 
lo profano al servicio de Dios, porque ningún aer. 
ninguna realidad, puede alcanzar su perfección sino 
tendiendo a su fin (y poseyéndolo) que es Dios. 


HECORDANDO UNA LECCION: 


¿QUE ES LA 


Hace ya algunos años y siendo cadetes de 
la Escuela Naval, nos encontrábamos reuni¬ 
dos en una sala un grupo de muchachos en 
espera de que llegara un oficial, nuevo para 
nosotros, que nos daría su primera clase de 
Oirentación Profesional. Vimos entrar a 
nuestro nuevo Instructor, entonces Teniente 
1° Sr. Pedro González Pacheco. 

Sobre la extraordinaria personalidad de 
Pedro González Pacheco se podría llenar pá¬ 
ginas y más páginas, pero creo resumirla al 
decir que su valor moral y riqueza de espi- 
ritu dignificaron el uniforme que vestía, la 
carrera de las armas a la que había entre¬ 
gado su vida; esto dicho no en forma me¬ 
tafórica, ya que perdió la vida en la Antár- 
tica Chilena estando de dotación en la Base 
Naval Arturo Prat. 

Comenzó nuestra primera clase y el Te¬ 
niente Pedro González Pacheco la inició con 
una pregunta: ¿Qué es la lealtad? 

Esa misma pregunta se repitió en innu- 


LEALTAD ? 


merables oportunidades, cada vez que con él 
teníamos clase, y alrededor de esta pregun¬ 
ta dia a día fuimos descubriendo nuevos va- 
lores, relacionándolos unos con otros, anali¬ 
zándolos detenidamente; y finalmente que¬ 
damos íntimamente convencidos de que no 
bastaba una simple definición de Lealtad, si¬ 
no que realmente había que vivirla, vivirla y 
aplicarla en cada una de nuestras actuacio¬ 
nes. 

Esta pregunta de González Pacheco, ¿qué 
es la Lealtad?, me viene a la memoria ahora 
que es tan común ver cómo los políticos co¬ 
meten verdaderas aberraciones —ipor leal¬ 
tad al Partido!—, cómo las Universidades 
dejan de funcionar —¡por lealtad al pue¬ 
blo!—, cómo son tomados los Templos —¡por 
lealtad a la verdadera Iglesia!—. 

Quizás por lealtad a la estupidez o a algo 
peor se olviden del ya mil veces engañado 
ciudadano que aún cree que los parlamenta¬ 
rios "lo representan”, de aquel pueblo que 


sufre en carne propia los abusos de los ex- 
universitarios, que ya como profesionales son 
los primeros en explotarlo, de aquellos cató¬ 
licos que por profesar su Pe Católica, Apos- 
t(51ica y Romana, son odiados y vituperados 
con “evangélica fraternidad”. 

La Lealtad se jura, se exige, se implora, 
se declara, en fin, se usa y se abusa de ella 
de mil maneras diferentes con entera liber¬ 
tad, pero ¿se piensa real y honestamente a 
qué se debe ssr leal? ¿Hay conciencia de que 
para aplicarla se debe-tener una verdadera 
escala de valores? 

Triste es ver que esta extraordinaria vir¬ 
tud se haya prostituido tanto que en la ac¬ 
tualidad haya pasado a ser el escudo del co- 
barde, del débil, que de esta manera se “lava 
las manos”, como alguien ya lo hizo hace 
veinte siglos atrás. 

El camino de la lealtad no es un camhio 
fácil. Al contrario, exige una claridad de 
principios, entereza moral y hombría que 
hoy, desgraciadamente, son cualidades que 
brillan por su ausencia. 

Al pensar sobre estas cosas no puedo me¬ 
nos que añorar aquellos días en que Gonzá¬ 
lez Pacheco preguntaba: ¿qué es la Lealtad? 

HOMBRE *DE MAR 


EL CATECISMO HOLANDES 


La prensa ha dado la noticia de 
que la Conferencia episcopal de 
Chile ha aprobado el uso, en nues¬ 
tro país, del "Nuevo Catecismo pa¬ 
ra Adultos", mejor conocido como 
Catecismo Holandés. Nuestros 
Obispos escucharon la presenta- 
ción que de este Catecismo hizo el 
H .P. Beltrán Villegas, SS. CC., 
profesor de la Facultad de Teolo¬ 
gía de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, y. reñidos en la 
ciudad de La Serena, aprobaron su 
difusión y uso entre los católicos. 

Antes de hacer algún comenta¬ 
rio sobre esta medida tomada por 
nuestros Obispos, es útil conocer 
la declaración que sobre esta obra 
—y sobre la misma edición ahora 
aprobada para Chile: versión de 
Daniel Ruiz Bueno, Bd. Herder, 
Barcelona, 1969— hizo pública el 
Comité permanente de la Confe¬ 
rencia Espiscopal Española: 

"El Nuevo Catecismo" se ha 
publicado, no sólo sin licencia ecle¬ 
siástica, sino contraviniendo a las 
indicaciones del Episcopado holan¬ 
dés y a las serias advertencias que 
el Episcopado español, por propia 
iniciativa y a requerimiento de 
otros Episcopados de habla espa¬ 
ñola, hizo oportunamente a la em¬ 
presa editora, en conformidad con 
la voluntad públiDamenle manifes¬ 
tada por la Santa Sede. 

"Sobre otras versiones de dicho 
"Nuevo Catecismo" han manifes¬ 
tado ya su disconformidad y desa¬ 
probación otros Eoiscopados eu¬ 
ropeos, Y la Santa Sede se ha es¬ 


forzado, pacientemente y de muy 
diversas maneras y, por último, 
mediante una Comisión cardenali¬ 
cia internacional, por corregir 
aquellos lugares del "Nuevo Cate¬ 
cismo" que más inexactos, incom¬ 
pletos o peligrosos aparecen. 

"No obstante lo que antecede, 
el "Nuevo Catecismo" ha sido pu¬ 
blicado en castellano, y en catalán, 
con el texto intacto de la edición 
original, sin más novedad que la 
inclusión, que estimamos absoluta¬ 
mente insuficiente, de un apéndi¬ 
ce con la parle doctrinal de la 
DECLARACION de la Comisión 
cardenalicia internacional. 

"Por las razones antedichas nos 
consideramos obligados a desauto¬ 
rizar 7 reprobar públicamente un 
libro que, como se ha publicado, es 
inadmisible y. convenientemente 
corregido, hubiera podido ser de 
positiva utilidad. 

"Madrid, 23 de abril de 1969". 

La decisión de nuestros Obispos 
de aprobar el uso de este "Catecis¬ 
mo" podría tener dos justificacio¬ 
nes: o estiman que la Santa Sede 
se ha equivocado al juzgar tal obra 
y que no representa, por tanto, 
ningún peligro su lectura por los 
fieles, o creen que los católicos chi¬ 
lenos estamos confirmados en gra¬ 
cia y que por esto no nos puede 
hacer daño el recibir una explica* 
ción falsa de la Divina Revelación, 
Si es efectivo lo primero, nuestros 
Obispos debían haber dicho clara¬ 
mente que en este asunto se apar¬ 


taban del criterio de la Santa Se¬ 
de, con el objeto de que los fieles 
a ellos confiados supieran a qué 
atenerse. Si lo segundo, no enten¬ 
demos para qué se esfuerzan en se¬ 
guir pastoreándonos si el fin al 
que deben guiarnos está ya conse¬ 
guido. 

Cabe una tercera explicación 
posible: que nuestros Obispos ha¬ 
yan sido engañados. Si es así, ¿no 
se aplica a lodo cristiano aquello 
de ser simples como palomas —no 
engañar— y prudentes como ser¬ 
pientes —no ser engañados—? 
¿No era la obligación de nuestros 
Obispos la de aplicar sus conoci¬ 
mientos dé teología para juzgar 
DIRECTAMENTE, sin interme¬ 
diarios, una obra que puede causar 
gran daño a la fe de los católicos 
que recurran a ella confiando en 
esta aprobación episcopal? 

En lodo caso, es de lamentar la 
ligereza con que se ha tomado una 
medida que ha de traer, con segu¬ 
ridad. graves electos. Y es de espe¬ 
rar, por lo menos, que nuestros 
Obispos, a solas ante Dios y. recon¬ 
fortados en el don de inteligencia, 
apoyados en la autoridad personal 
que detentan y de la que deben dar 
cuenta en esta vida sólo al Sumo 
Pontífice, consideren el valor in¬ 
conmensurable de la fe teologal de 
uno solo, del más pobre y mínimo 
de los fieles sujetos a su potestad 
espiritual. Y que piensen también 
en la cuenta que se les va a pedir 
en U otra vida de los talentos — 
la Í9 de los cristianos—que se les 
ha dejado en depósito. 

Juan Antonio Widow A- 




